
Nah Kin y la esencia del espíritu solar.

Sin duda que una cita prefijada en la noche de los tiempos me hizo re-conocer de nuevo a Eugenia Casarín, Nah Kin, sacerdotisa de la tradición maya, uno de los grandes símbolos de la cultura ancestral solar a nivel mundial y canalizadora de la energía y los mensajes de la triple entidad conocida como Kinich Ahau, la estrella que rige los designios de nuestro sistema solar: el sacerdote de rostro solar.


Una larga andadura de búsqueda interior, de interminable sed de trotamundos y de afanoso ratón de biblioteca de los más variados archivos, me había puesto sin duda, respondiendo a mi llamada interna, en el camino que más tarde o más temprano habría de cruzarse con el de ella. Nada es azar, nunca lo fue y nunca lo será. Existe un inmenso plan cósmico del que Nah Kin es singular protagonista en el espacio que recorremos, en el tiempo que nos ha correspondido vivir.

Pero sin duda el primer encuentro que tuve con ella, en España, al que sucederían increíbles y maravillosas aventuras en México (donde me inició en el sacerdocio solar maya), Perú y Bolivia, cambiaría rotundamente mi vida y la forma de entenderla. Todo lo que he vivido a su lado escapa a lo humanamente comprensible…

A buen seguro, cercano lector y lectora, si sabes seguir el hilo de Ariadna de este libro que ahora tienes en tus manos comprenderás en qué medida la magia de la vida se fortalece en la palabra-aliento vital de Eugenia Casarín, de qué forma su mensaje es una invitación a atravesar las puertas que siempre parecieron míticas, imposibles o sencillamente inalcanzables.


Como máxima expresión del linaje sacerdotal solar de los ahaukines, de la gloriosa estirpe de los sabios mayas que hicieron de la espiritualidad y la ciencia un todo manifestado en el logro de la conciencia suprema, Nah Kin se expresa en un lenguaje triple que cala hasta lo más profundo del ser receptivo, abierto al futuro, esperanzador y preparado para formar parte de un cambio inminente (en el fondo una realidad constante), de la humanidad.

Un día, inolvidable para mí, descubrí que los símbolos que habían prefijado una ruta todavía difusa, que me conducían a algo parecido a un sueño, a un recuerdo interno, a un desgarro de una emoción sin límites, estaban siendo expresados por este ser de profundas convicciones y compromiso con la Luz. Y con la mayor naturalidad lo hacía a través de la mirada de sus ojos, con mudras realizados con sus manos y por medio de un lenguaje fluido, cálido y con resonancias que iban mucho más allá de la transmisión de una información arcana, sorprendente y estremecedora.


Comprendí entonces que me encontraba frente a una de las fuentes de sabiduría más importantes que existen en el planeta: la del sacerdocio maya, la de la ancestral escuela solar que no sólo dejó el rastro del conocimiento supremo en las tierras del Mayab, sino en la cultura andina de los incas de Perú y Bolivia y en la gloriosa civilización de Egipto, entre otros muchos lugares del planeta.


Eugenia Casarín encarna en sí misma el arquetipo de un caminante del cielo, que deja su huella luminosa tanto en la tierra como en el cielo, que construye puentes entre la Luz y los seres humanos, que abre sin cesar las puertas de los archivos físicos y etéricos que esperan el día luminoso de una nueva era, cuando de nuevo el movimiento de los astros, la programación de los códigos de luz y la consecución de la masa crítica, harán posible el renacer del verdadero espíritu de la especie humana, retornando al tiempo primigenio en que cada ser era uno con la Totalidad.


Esta obra que ahora el destino te ofrece, y que no es más que la respuesta del Universo a tus deseos durante tanto y tanto tiempo, es la palabra impresa que no deja de ser el aliento, el sustento de la luz solar, que es el verdadero alimento de un ser de luz. 


El ser humano-cuarzo, el ser bulbo, transparente en la luz, claro en sus intenciones, con las raíces en la tierra y los brazos extendidos, acogiendo al disco solar de Kinich Ahau, el Padre Sol, es el receptáculo sagrado de esta información que Nah Kin susurra, respira, exhala con su aliento del viento, recogido con ánimo tranquilo y entrega absoluta en el lecho iniciático de Uxmal (Yucatán, México), un inmenso vórtice energético, y en tantos otros lugares de la geografía planetaria.

De corazón a corazón, de quien descubrió el verdadero sentido de la puerta de trece dimensiones que conduce a la Luz, te recomiendo que navegues con tu espíritu a través del Kuxam Suum, “el cordón dorado de luz que comunica”, tal como Nah Kin sabrá llevarte a través de este mensaje surgido del corazón del Sol, con el abrazo de la Tierra, gracias al susurro inmenso del gran dador de la medida y del movimiento: Hunab Ku. 


Recuerda que siempre hay un instante para nacer de nuevo, para recuperar la memoria, para desandar el camino equivocado y entregarse a la certeza de lo que nos dice el corazón. Todo le será concedido al caminante que lo entrega todo para recuperarse a sí mismo por completo.


No has podido elegir mejor modo para acercarte al principio de los tiempos, a la sabiduría arcana de los maestros ascendidos, de la esencia inmortal que en cada uno de nosotros habita.

Sea contigo el corazón entregado de Nah Kin, respirando cada uno de nosotros la luz solar que nos elevará en la espiral interminable que nos conduce a nuestro más luminoso destino.


José Antonio Iniesta.


Escritor, investigador y por encima de todo, en la búsqueda de la Luz y con todo el honor, ahaukín, emocionado y agradecido con la sabiduría de la tradición maya y con mi madrecita, maestra y hermana en la luz: Nah Kin.
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